
Balada para rezar a Nuestra Señora 

[Poema - Texto completo.] 

François Villon 

 

Señora del cielo, Regente de la tierra, 
Emperatriz de los pantanos infernales: 
recibid a esta humilde cristiana que yerra:  
quiere ser de vuestros dilectos celestiales 
aun sabiendo que no tiene méritos tales.  
Esas que de vos manan, mi Señora, riquezas,  
son mucho más grandes que todas mis bajezas.  
Sin ellas al cielo el alma no ha de subir; 
y no estoy mintiendo, como las juglaresas:  
en esta fe yo quiero vivir y morir. 

Decid a Vuestro hijo que busco su vía.  
Pedidle que mis pecados sean borrados,  
que me perdone como a la egipcia María  
o a Teófilo, clérigo a quien disculpados 
fueron sus tratos con el diablo acordados 
por la intercesión de Vuestra dulce sonrisa.  
Preservadme del demonio que siempre atiza, 
Virgen que sin mancha pudiste concebir 
el sacramento que se celebra en la misa: 
en esta fe yo quiero vivir y morir. 

Soy pobre y vieja, no sé los textos sagrados,  
pero en la iglesia adonde voy por que me ayudes 
vi un Edén pintado con arpas y laúdes 
y un Infierno en donde hierven los condenados.  
Este me da un gran miedo, al otro alborozados 
miran mis ojos, y es la única verdad que sé. 
Sueño con que esa dicha algún día alcanzaré,  
Señora a quien el pecador debe recurrir 
sin fingimientos ni pereza y con fe: 
en esta fe yo quiero vivir y morir. 



Fue tu santa preñez, digna Virgen, Princesa,  
el Rey Jesús que es infinito y que no cesa  
y que adoptó nuestra triste naturaleza, 
dejó su cielo y por nosotros vino a morir 
sacrificándonos su juvenil belleza. 
Así es nuestro Dios. Suya mi alma se confiesa:  
en esta fe yo quiero vivir y morir. 

 


